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Sutilezas y primores Siempre activo, ni en vigor
de inimitable elegancia ni en fantasía decrece;
tienen sus cuentos; ni en Francia ¡no se agota ni envejece
los hace nadie mejores. la pluma de Fernanflor!
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¡Qué hermoso está el baile!... De pronto á mi lado
descubro a una máscara con lindo disfraz
me estrecha en sus brazos, me lanza al barullo,
me lleva al abismo... ¡me dejo llevar!

¡Oh, no; no te quites, por Dios, la careta,
mujer adorable que escuchas mi afán!...
¡Vo te amo cual eres: misterio, alegría'
pasión de un momento, ventura fugazi'

Prefiero fingirme tus frescas mejillas
á verlas marchitas, hundidas quizás;
prefiero fingirme que son encendidos
los labios amables que hablándome están.

Me basta el perfume que exhala tu aliento,
tus ojos me bastan de extraño brillar
tu seno anhelante, tu talle obediente!tus dulces promesas, tu risa triunfal..'.

|Oh, no; no te quues, por Dios, la careta!.Va llevo el encanto del «¿cómo será?»de mil ilusiones el vago contorno
de un sueño adorable la dulce bondad

Texto: De todo un poco, por Luis Taboada. —En el baile, por Antonio Palo-
mero.-Hoy como ayer.., por Francisco (J-ipella.—La costilla de San Juan,
por Juan Pérez Zúüiga.—Cantares, por N. Díiz de Escovar.—El ejemplo,
por Rafael Torróme.—Palique, por Clarín -¡Voz del pueblo!... por Ramón
Asensio Más.—Cuentos relámpagos, por Knrique Fernández y Gutiérrez. —
Chismes y cuentos.—Correspondencia particular.—Anuncios.

Ghaeados: Isidoro Fernández Flórez, caricatura de .Sancha. —L03 pobres de
Madrid: El hambriento, por Leal da Cámara.—Siempre en ridiculo, por
Cilla. -Pintura simbolista por Leal da Cateara. —De«Viena» á Las Calatra-
vas, por Marín —De cómo D. Luca3 sufrió un chasco que merece contarse,
por Verdugo Landi.—Cantar ilustrado, por Sanrana. —¿Qué cosa es perder?,
por Arveras.
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La esposa y la hija del interesado no se atrevieron á protestar para
que no las arrojaran á ellas también, y penetraron en el salón, mien-
tras el pobre Gallúfez se pasaba la noche sentado en la plaza de Orien-
te, con las faldas recogidas, diciendo para sí:

—Es la primera vez en toda mi vida que me pasa esto... Peor seria
que me hubiesen cobrado el billete.

—Necesito también uno de caballero para mí —dijo el hombre.
—Ese no podemos facilitárselo á usted—le contestaron.—Pues entonces, déme usted otro más de señora —replicó Gallúfez.
Y se fué al baile vestido de mujer, en compañía de su esposa é hija.
Pero no hizo más que entrar en elfoyer... y no fueron empujones.

los que le dio un portero.
—¡A la calle! ¡so indecente! —gritaba el servidor de la empresa-

dándole en el cogote con el puño cerrado.—¡Soy una señora!—gritaba Gallúfez.—¡Fuera!

Este año, Gallúfez consiguió, á fuerza de molestar á sus conoci-
mientos, dos billetes de señora para el baile del Círculo de Bellas
Artes.

—¡Pero mujer, si no me la cosen nunca!
—Ya sabes que no tengo tiempo para nada.
—Sí, ya lo veo.
—Si tú fueras persona curiosa harías lo que Vázquez, tu compañero

de ne£ociado, que él mismo se recose los botones en la oficina.
Gallúfez es feliz y cree que su mujer y su hija son dos modelos de

orden y de economía, y siempre las está ensalzando y poniendo en
los cuernos de la luna.

—Está mal que yo lo diga, pero son lo más hacendosas,
infeliz, hablando con sus amigos.

—Sí, ya se las nota—contestan todos.

El caso es, que la familia Gallúfez,. utiliza todo lo que encuentrahasta el punto de tener en su casa dos pares de tijeras de la oficina-tres o cuatro macillos de balduque, que le sirven á la señora para
atarse las enaguas, y otra porción de objetos de escritorio Por tenerhasta tienen dos rodillas que Gallúfez hurtó á un portero y que sir'ven a a errada para secar los platos, cuando los friega por casualidad.Gallúfez no brilla por su aseo, pues usa unas manchas en la roñaque dan compasión y casi siempre luce flecos en los puños v en laparte de abajo de los pantalones. -Pero como hay que ver á Gallúfez, es en paños menores ¡Ouécalzoncillos aquellos! ¡Que elásticas llenas de boquete*' ¡Oué cace tines cuajados de puntos! ' ~Y aún le dice su mujer:

tro^C£ 4^ adín er6S
' LÍ£Srd0! N° he rist° u» h™bre que es-

Tienen razón los que aseguran que para
divertirse no hay nada como Madrid.

El que quiere disfrutar de la vida, prescin-
diendo de toda suerte de preocupaciones,

v encuentra en .vxauriu ancuO campo para
realizar sus propósitos.

Hay aqui familias que no pierden diver-
sión, ni prescinden de ninguna fiesta, ni permanecen jamás alejados
de los centros del placer.

—¿Serán muy ricas? —Preguntará alguno de mis lectores.
—Xo señor, —contestamos nosotros—pero tienen lenguas muy

expeditas para pedir billetes y no dejar vivir á nadie.
Y si no, ahí está vivoy sano el Sr. Gallúfez, que se pasa la existen-

cia escribiendo cartas, visitando redacciones, recorriendo contadurías
de teatros y persiguiendo personas conocidas para que le faciliten
billetes gratis.

El tiene una esposa y una hija, que se han propuesto ir de balde
á todas las diversiones, y vive Dios que lo consiguen.

Que se inaugura una Exposición; que se abre una Kermesse; que se
estrena una obra teatral; que se da un baile; que se van á repartir
unos premios... Gallúfez encontrará la manera de obtener billetes
gratis y allá se van él, la esposa y la hija tan satisfechos, aunque pe-
rezca la criada por escasez de alimentación.

En el hogar de Gallúfez, las cosas andan como Dios quiere. Allíse
barre muy poco y no se cose nada y se prescinde de una porción de
tareas indispensables en todo hogar doméstico. Cuando la muchacha
se ha olvidado de lavar el mantel, se colocan sobre la mesa dos ó tres
periódicos extendidos yya está arreglada la casa; si se ha hecho tarde
P aí?. encenc-er la lumbre, se manda al café por una chuleta y en paz.

'i ienen un gato que vive milagrosamente, pues desde que nació
no sabe lo que es comer á gusto. Si queda algo sobrante del almuer-zo, el gato come un poquito y si no queda, no come. Más de una vez
la criada encontró al minino debajo del fogón dando las boqueadas.—¡Ay, señorita! El gato se está muriendo—gritó la chica.—¡Pobrecillol — exclamó la señora.—Pídele prestada á la portera
un poco de cordilla y la dices que mañana se la devolveremos.

Allí no se piensa en nada serio, ni nadie trata de cumplir sus obli-
gaciones._ La mamá y la niña se levantan á la una lo más temprano, pues como
siempre andan de diversión en diversión se acuestan, por lo general,
á las mil y quinientas y el sueño que más les gusta es el de la mañana!Gallufez tiene que ir á la oficina á las doce; de modo que almuerzasólito y en seguida se va á la calle. La criada le fríe un huevo, contres o cuatro rodajas de patata y ya esta el hombre despachado!

Casi todos los días le dice la mujer:
—Lisardo, no dejes de ir hoy ápor los billetes para la Comedia—¿Qué hacen?
—Un drama nuevo de D. Pío Gullón.
Sí no te los quiere dar jThuillier,se los pides á D. Luciano y si noa iirso y si no á Pepito Loma, que es uña y carne de los dos.—Bueno.
—Ya sabes tres butacas, y que no te las den de atrás, pues á mime gusta ver a Thuillier de cerca.
-Si, sí.
— De paso vas al Ayuntamiento y preguntas por Zozaya
—Corriente. J

—Y le pides bonos de pan, pues he sabido que los concejales sue-len dar bonos y es una triste gracia que tengamos que comprar panpudiéndolo tener de balde. v F— ¡Naturalmente I
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Luis Taboada.

S<H el baile.

¡Qué hermoso está el baile!... La diosa Locura
preside la fiesta, convida á gozar...
Las máscaras gritan, bromean y corren
y ríen con risa ruidosa y jovial.

La orquesta acomete con vértigo alegre
las notas brillantes del rápido vals;
cual sombras errantes, parejas felices
dan vueltas ypasan, y vienen y van...

Hay ojos sombríos que miran airados
surgiendo del fondo del negro antifaz,
hay ojos radientes que brindan amores
haciendo á los hombres perder el compás.

Al lado del joven que empieza su historia,
los viejos lascivos que lucen su frac...
La risa los une, y al cabo la risa
ni clases respeta, ni sexo, ni edad...

Promesas de goces agitan los pechos,
los labios febriles anhelan besar,
las copas se llenan, y chocan y cantan
la vieja y sonora canción del champagn...

Las rojas cortinas del rojo antepalco
caen, siempre discretas, con gran majestad,
¡acaso ocultando los dulces misterios
del culto ferviente del clásico Pan!

Soñando en sus tiempos, del ruido alejada,
con máscara innoble cubierta la faz,
espera á la niña que sacia su gusto,
durmiendo entre tanto, la vieja mamá.



Sin embargo, los parientes del muchacho, oriun-
ZL6VU, may°ría de Valdecarámbanos, y conoce-ñores de- los milagros que obraba cierta famosa re-
SS 6"erada en a^uel Pueb-o, rogaron al empe-Sí° Jm;en

' COn grimas en los ojos, que sea rigiese al punto donde la reliquia estaba, para
Mué por su segura mediación, le echase la Divina
unaét01 * UnaS medias sue!as en el organismo y
S?! 38',? la conciencia, pues bien había me-

Í.V e"ellas el desventurado,
la m *ete' vete a va!decarámbanos y póstrate ante'a¿anta costilla de San Juan-le decíín á coro los
parientes—que ella te dará lo que necesitas.

eieñte hare~ respondió el aplanado convale-

nJÜ?° b2 Sa"tia S°* víctima de su mala vida, estaba quedándose

cZark SwUr "ffin°S
'

haSta 6l Punt° de ue hub*ra p"d?do
SmToVhumor 5 CUa!qU!6r m°rta1

' qU6para eU° tenido
fr¿^n™!¿ Ufga Sn qUe

u
int

L
ervin °. le Uevó al borde de la tumbairía. Tan malo se puso, que hubo necesidad de avisar á sus narientes

SSSSS^Sí' Ü l0SqUC f, hallaban máS CerCa
'So PrS, t^'Jado catre, del "o n^nos desvencijado joven, su

Teófiln v Fn
Crescenciana, su primo Silvestre, sus hermanos£S?¿SS2S° vu hermana de Ieche Clara-todos ios <****

pre qne IZZlí Sant-a Sulj?/ n ocasiones, teniendo siem-pre que dejarle como cosa perdida.

P m;n* médÍC° Sn0llegaban á entender al acreditado juerguista Treseminencias se reunieron en junta v bastaron las tres
§

para diagnosticar cuantos padecimientos existen,aesaeía neurastenia hasta el dolor dehijada, pasan-do por la conjuntivitis y la escarlatina.for fin la naturaleza triunfó del mal, y Santiagoque- fue siempre francote para todo, no pudo pormenos de entrar en un período de franca convale-

un punto delicioso,
les- D!Ce ' Si' de'montañas, arroyos, caminos y árbo-• pero,, en cambio, tiene un cielo despejado á

-Señorito, una limesnita, que tengo hambre; andusté, señorito, que tengo hambremiste que ya no via cuerdo de la uriana comía... ' B "AUlultí>

A Sinesio Delgado.

Hoy corqo kyeí\. 0

Los feudos eran patentes
de ladrones y asesinos,
que eran dueños de la vida

ni moverse de su sitio.
El empeño de los hombres

es zurrarse de lo lindo,
y ayer con dagas y lanzas,
hoy con plomo y explosivos,
se devoran como fieras
por intereses mezquinos,
y siempre se han dado honores
al más bárbaro caudillo,
al que conquistó más tierras
y más leña ha repartido.

Si algún progreso se observa,
es puramente científico.
Las costumbres y los usos,
las virtudes y los vicios,
son iguales en el fondo,
aunque en la forma distintos.

La humanidad se ha encerrado
en estrecho laberinto
y marcará eternamente
el galope susodicho,
sin avanzar una línea

Si D. Sinesio Delgado
me concede su permiso,
para decir lo que pienso
sobre el tema que ha elegido
para la hermosa zarzuela
que hoy con gusto le aplaudimos,
diré que es sólo aparente
« El galope de los siglos».

y la hacienda del vecino.
Mas si en otros tiempos hubo

señores de horca y cuchillo
ahora para no ser menos
tenemos el caciquismo.

Lo que antes eran mesnadas
de vasallos aguerridos,
en los tiempos actuales
son manadas de políticos
que escalan el presupuesto
en vez de escalar castillos.

Si las bellas castellanas
en honor de sus hechizos
escucharon tiernas trovas,hoy escuchan duros ripios.

Si las corazas antiguas
eran de acero bruñido,
hoy son de tela planchada,
más duras y con más brillo.

En fin, ejemplos como estos
puedo citar infinitos,
pero para muestra basta,
me parece, con lo dicho.

Y con ello se demuestra,
como tres y dos son cinco,
que la humanidad no avanza,
que el progreso es sólo un mito
y que todas nuestras culpas
obedecen al instinto.

Y cuando no hemos variado
en el tiempo transcurrido
presumo que el siglo ciento
seguirá siendo lo mismo.

Francisco Capella

La costilla de $ari J Uai]

Los podres de Madrid: El hambriento, por Leal da cámara

Cerro el cura el armario, hasta entonces visitado sólo por "entesrusticas o fanáticas, y salió del aposento silenciosamente, dejando
arrodillado a Santiaguito, que permaneció allí largo rato entregado
a la mas profunda meditación. &

Llegaron al caserón y en el más recóndito de sus aposentos hallóseel buen Santiaguito frente á un armario pintado de verde, con a
S H.P ? ada y SU ;°pete rematad0 P°r un San Antonio, que pare!
cía de Padua, y era de escavola. M p

Don Casto abrió el armario y comenzó á enseñar á Santia-uitolas reliquias que atesoraba.
o«iuid0 uuo

En la parte inferior yacían en conserva nada menos que la peri-
o oh P,f d!,0 Fíf*eJ per0né de una íía de San Lorenzo

P únaX¡2 de Sal, S
Red *? SaT° I'"15

'
e! ded° P U'^ar de Sa*ta PM¿"

la nariz de San Simón y ;>an Judas, y la cabeza de las once mil Vír-rnareavinldo. enOS ** '° a£egU''0 D0" CaSt° aj visitante ' deÍándQle

mJnf^ 1"16"^ 6n f' dePartamento central, sola, más adornada y
n.l d PUf «qUe laS dGT aS reli9uias> cstentábase dentro de unapeceía y entre flores cordiales, la milagrosa costilla de San Juan.Alarla, experimentó Santiaguito una emoción extraña, mezclade escarabajeo cerebral y descarrilamiento cardiaco; miró á la reliquiade un modo indefinible, fijo inmediatamente sus ojos en los de donCasto, y que comente misteriosa no se establecería entre aquellosdos espíritus nada vulgares, que no necesitaron de la palabra paracomprenderse. F

Parece mSíüfi * ™ COmo UnOS aires saludables' en ocasiones,
la gente ddnat' 17! fT """^

a

'^'^ Por '« llana que espufsaM no fnl 5'n PU me"^e S6- VÍVe 6n Un terreno accidentado,repetios accidentes. Y casi todos desagradables; pero muy

no 11 n5ehlo S°^br dantíSÍmaS- S°bre t0d0 cuando llueve, aquello
pero co

Pntrcianas C°: "" "^*V<SBecfa *"*****anaÍLTltin^r 0 aHÍ n° haV rirb°!eS ' "° hemos dich0 b-'en, pueso^elnnrhn, Seco C' alca'de, hállanse repartidos por5 árbol Zlt n̂°A alcor "°ques > 7 hasta en casa del médico hay
Li i°¿ 0 de.T Ucbas ramas > aun(iue de mala sombra. '

provecto T\* V'™^ En camb¡° <a Casa Consistorial está enProyecto y la escuela no tiene edificio adecuado. Asi, pues el curifo Ces"Tos PrcodnOnalmr te VL ¡* b°tÍCa
' * el ™estro'ensSa t pa-

y granero.
j

' "" matade,'° mun>'ci P a!, que á la vez es juzgado-

el PQue% becTbi,f ín Uíl0í qU-e acabaraos de dar ligerísima idea, fuéei que recibió en su polvoriento seno al pobre Santia-mito auien
6 XfdftÜ2K í"*!"»ntí««° W don CaTto desas-tre, ex capellán castrense y padre de muchas almas... de cántarotia7nTto ÍZr.Ttd

' Padr CaStr °'
S¡ Ven*° á -olestarle-ii o San-casl dónlPe¿1 IfSMaLCUraTPer? y° qUÍS1'era Ue uste¿ iindi-vtr !*?„ » f Gbre rel,cano de esta población, pues deseo¿™7ro\rX costilla de San Juan- yñs™ ¿

*---—Mucho me place, hijo mío -respondió el cura, haciendo un ?e<toeclesiástico al ver la demacración de Santiaguito -muchcm H¡£que borres con actos como éste, ¡os que por allá cometes, SnarasdSmcio, según es público y notorio.
—Señor, yo...

In^™VadJV'rf C0"Tíg° á la CaPiIla deI vieÍ° caserón que poseen

famoso
Baz°-Ale 8re> >'

a,lí
™* ahora mismo el relicario:

i
:'\u25a0:)\u25a0:\u25a0

•j \u25a0:\u25a0>\u25a0::
amj J¡ pOCOS dias ' causando el asombro de sus

carret
t0m° Santiag° el tren correo, luego una

fué á a mixta > y después un pollino sudexpreso, y
rámh °0n SU escunida humanidad en Valdeca-
éeftPrJ1^' en donde creia de buena fe halIar su re"

lainfl °"' mas que Por la pureza del clima, por
nn lauencia de la reliquia consabida, cuvos milagrosno le eran desconocidos.
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siglo.

—¿De qué San Juan?
—De Romualdo San Juan,

un maestro de escuela que
hubo aquí á principios del

—¿Luego es una costilla de
las que llaman falsas?

—No; porque realmente es
de San Juan.

— ¿Bautista? ¿Evangelista?
¿Climaco? ¿Nepomuceno?

—No.

—Mira, chico, aquí nadie
nos oye: tú tenías fe y la has
perdido ¿verdad? Pues bien, yo
quiero que la cifres en lo que
es verdaderamente santo. El
Cristo de la Esperanza, que
aquí veneramos, te dará la sa-
lud corporal y espiritual que
necesitas.

—Pero, bueno, esa costilla
tan acreditada... ¿de quién es?

—De San Juan.

Santiago y el cura comieron

en paz y en gracia de Dios, y
cuando acabaron, el joven pro-
curó suscitar una interesante
conversación acerca de la fa-
mosa costilla de San Juan, ob-
jeto de su viaje, y tanto metió
al cura los dedos en la boca,
que el bendito señor hubo de
decir á su huésped

Aquel día comió el joven en
casa del cura quien le obsequió
como pudo en un modesto co-
medor, donde la luz no era muy
viva. Verdad es que el padre
solía entornar las ventanas por
causa de las moscas; y no le

faltaba razón, porque así nadie
las veía, por muchas que hu-
biera.

Un dúo de amores
de tenor y dama,

entre bastidores.
(Fuera de programa.)

I^LTlt'LZT'CL SZTTlbolistCL, por Leal da Cámara

jd3W^¿ JééH
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—¡Ave María Purísima!
—Sí, hijo mío, sí; pero no

descubras ese secreto; que así
se conserva la fe, se recauda
dinero para obras piadosas, y
á nadie se le engaña diciendo
que la reliquia es de San Juan,
sobre que el pobre dómine de quien procede fué un verdadero san-
to/y en cuanto á mártir habrá muy poquitos como él en el martiro-
logio. ¡No cobró más que dos mensualidades en veintisiete años...
9 nqu'e no te digo más!

Mucho estimó Santiago la franqueza del respetable cura, y de tal
modo se encariñó con él, que no dejó de cumplir ninguno de sus
buenos consejos, incluso el de quedarse á vivir en Valdecarámbanos,

alejado de los focos de perdición que en la corte le habían tenido
enfocado tanto tiempo y le habían hecho tanto daño.

Pero la predisposición de un espíritu malo hacia un acto bueno
suele estrellarse á veces en lo más inesperado y necesita siempre
para triunfar no hallar tropiezos en su camino.

Aquel San Juan de instrucción primaria, de quien procedía el
venerado hueso, había dejado un nieto en Yaldecarámbanos: un tal

Cornelio San Juan, cosechero en cerea-
les, que cuando llegó Santiago al pueblo
llevaba dos años de tener, á más de los
granos que recolectaba, otro grano y muy
gordo en su joven esposa, en su costilla,
Soledad del Campo, buena moza si las
hay y alegre de cascos como ella sola.

Intimó Santiago con la familia de San
Juan mucho más de lo regular, y excusa-
do es decir que no logró en Valdecarám-
banos el alivio de sus dolencias físicas ni
morales; pero al menos se complacía en
dar gusto á sus parientes de Madrid, cuan-
do les manifestaba en sus cartas que le
iba muy bien con la soledad delcampo, y
que, aunque pareciera imposible, le había
hecho olvidar sus antiguos devaneos cor-
tesanos la milagrosa costilla de San Juan.

Juan Pérez Zúñiga

Carjtcife^.
-r;

La llamé en el Camposanto
y en Los arrullos del eco
oí una voz que decía:
—Hasta enterrada te quiero.

ttllí

El poeta moderno.—Tapiz para el Esteta-Club.

Por sorprenderte asomada
á los hierros de tu reja,
hasta el lucero del alba
madruga que se las pela.

N. Díaz de EscoVAR

Siempre en ridiculo, p°r c,llA
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(Historieta por Verdugo Landi.) 2.—Pero una careta muy fea, deesas
que meten miedo.

o ¿Cuál?

! I

! !

1«—Voy á comprarme una careta para
dar una broma esta noche en el baile.

4.—¿Me hace usted el favor de decir

elprecio de esa careta tan fea delcentro...3.—Esa del centro, de la nariz gorda
y los bigotes blancos, me parece bien.

De «Viena» á Las Oaiatravüs, por Marín1 ej empl o.
Un año, llegó con nieves

tan copiosas el invierno,
que cubrió la serranía
con un sudario de hielo,
y los lobos que anidaban
en aquellos vericuetos
por las nevadas laderas
fueron bajando famélicos.

Cierta noche, á centenares,
el ganado acometieron,
sin que les dieran espanto

ni los hombres ni los perros;
si algunos retrocedían,
se abalanzaban de nuevo;
y era más grande su audacia
cuando era mayor el riesgo.

Los canes amedrentados
y mal heridos huyeron,
y sólo el lobo guardó
con bravo tesón su puesto;
pero al ver la carne fresca
palpitando por los suelos
y escuchar las dentelladas
de aquel banquete sangriento,
sus naturales instintos
de pronto reverdecieron
y dentro de sus entrañas
sintió un misterioso acento
que decía:—Tu eres lobo
y debes seguir su ejemplo.

Y lo siguió de tal suerte
que ni el lobo más hambriento
produjo estrago mayor
en los candidos corderos.

¡porque estamos en Cuaresma
y es pecado comer carne!

No mires á esta chiquilla
que airosa cruza la calle;

Yendo de caza un pastor,
junto á una cueva, en un cerro,
mató á un lobo y á una loba

que criaban un lobezno;
cogió el pastor al cachorro
que tintaba de miedo
y resolvió compasivo
socorrer al pobre huérfano:

Una perra del pastor
que amamantaba tres perros

no negó el materno jugo
al pobre lobillohambriento,
y criada la fierecilla
con tan nobles compañeros,
en sus costumbres y mañas
pudo igualarse con ellos.

Era valiente en las luchas,
muy retozón en los juegos,
muy veloz en la carrera,
muy temerario en el riesgo;

acudía presuroso
á las voces de su dueño
y unía al valor del lobo
la fidelidad del perro.

Ninguno guardaba el ato

con más constancia y más celo,
y si en la extensa manada
se rezagaba un carnero,
le atajaba presuroso,
frente á él arqueaba su cuerpo,
abría las recias patas,
bajaba el hocico fiero,
mostraba los blancos dientes,
gruñía con ronco acento,
y levantaba la cola
como erizado plumero.

La res, cual si viera al diablo,
al ato llegaba huyendo,
y el lobo, ya triunfador
volvía con paso lento.

Cuando se acercaba un lobo
gruñía como los perros,
se le encendían los ojos
y se le erizaba el pelo,
y defendiendo el ganado
luchaba con tal denuedo
que daba espanto y terror
á sus propios compañeros.

Saciado el brutal impulso,
con el mirar torbo y fiero,
mostrando el feroz colmillo
entre el hocico sangriento,
quedó pensativo el lobo
ante sus dudas perplejo;
pero, dando un fuerte aullido
se fué hacia el monte derecho
pensando:—Con lo que hice
ya no sirvo para perro,—
y unido á los otros lobos
y confundido con ellos
entre las nieves del monte
se fué perdiendo á lo lejos.

Rafael Torróme



Hoy se trata de doña Emilia Pardo Bazán, de la cual vo H e dichoen este mundo mucho hueno y algo malo. Doña Emilia tiene defec-tos; yo he hablado de ellos mil veces (y de sus méritos diez milVpero siempre se debió sobrentender que para mí, esa señora tienepositivo talento, cultura excepcional en mujer española, y que no havque contarme entre los libertarios de pluma que quieren echarla dSos suelos, como se dice vulgarmente, así como a otros escritorestambién notables, aunque tampoco perfectos.

Doña Emilia publica un cuento titulado «Justiciero» v vo vnv ápermitirme escandalizarme con la doctrina de e«e cuentoPartidario como soy del arte por el arte; del arte como pura formaes claro que a! censurar el cuento por su doctrina, dejo aparte eívaler artístico; por esta vez no se trata de crítica literariaLa misma doña Emilia, entre muchos otros, ha dicho qu'e lo inmoral no esta solo.en lo pornográfico; que hay muchos más mandamien-tos que el sexto. Es verdad. Por eso, encuentro inmoral el cuento«Justiciero», aunque nada hay en él deshonesto, en el sentido Z nÍÜ'se suele entender este epíteto/ •.-;•.- 3
" q

Entendámonos. No es que yo crea que el cuento, en'si,-puede ser

Contrajo matrimonio Federicocon una preciosísima morena
de negros ojos, de risueña boca,de hermoso cuerpo, de gentil presencia.

Y más enamorado cada día
de la mujer aquella,
hubiera dado el pobre Federicopor el menor capricho de Teresajuventud y esperanza y alma y viday honores y riquezas.

Una noche, volvió temprano á casa
reliz y alegre sin ninguna pena
cantando por lo bajo el vals de modaque acababa de oir en la Zarzuela.fcntró en su dormitorio de repentey... Ihornble decepción! -fatal sorpresa!ai estaba su amor y-su ventura
allí estaba su esposa, estaba ellaborracha de pasión, desmelenadaen todo el esplendor de su belleza

'\Sll\ f d* un bon^e ¡de un cobarde.que.no tuvo el valor dé defenderla" \u25a0 \u25a0\u25a0 -•• \u25a0

_^¿Ww^

Ccurvtcur tlvistrcLcLo, por Santana inmoral. Nadie ni nada puede ser inmoral masque las personas indi-
viduales. Tampoco creo que la autora lo haya escrito con mala intención, con propósito inmoral. Lo que hay es que, á mi ver la teo-
ría ética que el cuento supone es contraria á la moral; pero sin que
esto demuestre malicia, sino error en quien inventó el cuento.

o'o

En el corazonciío
me han clavao un clavo,
y una hija de una mala madre

¡me lo ha remachao!

rklique.

Clarín

¡Un padre que mata á un hijo disparándole un tiro en la frente-
porque el hijo, un muchacho, ha robado 190 duros!

Todo estaría bien, ó por lo menos mediano, si se pudiera decir que'doña Emilia sólo se había propuesto pintar un tipo, un carácter unaaberración moral; describir un lance trágico, sin aprobar la conducta-de tal padre; sin tesis, en fin. "
Pero no hay tal cosa.
Doña Emilia aprueba el crimen del arriero, que ella, por lo vistono considera crimen. '
El título del cuento lo dice: «¡Justiciero!» ¿Justiciero? ¡Animall -Sí, animádmenos que eso. ¿Es esa la justicia para la señora Pardo?No lo creo. No debe de haberse fijado en lo que ha hecho al titular«Justiciero» ese cuento.
Un padre, por lo pronto, no tiene derecho de vida y muerte sobresu hijo.
Un padre, que usurpa atribuciones que en un pueblo civilizadomoderno, son de la justicia social, no tiene derecho de castigar conla ultima pena un delito que la ley castiga con mucho menos rigor.

Loque hace ese arriero es... sencillamente un asesinato.Y dejo aparte el olvido absoluto del sentimiento paterna!._ ¿Opina doña Emilia que el padre de familia tenga derecho á matara sus hijos?
cOpmaque es justicia castigar un robo cometido por un adoles-cente y un robo de ciento noventa duros, con pena de muerte? 1
Si en la realidad se encontrara doña Emilia con un arriero que

nuciera hecho lo que hace el de su cuento, ¿le llamaría justiciero?
-No lo creo. "

Si por tal le tenía, es claro que no consideraría delito el crimen-por el cometido; y como las leyes lo castigan, doña Emilia, en vezoe denunciar al arriero asesino, encubriría su crimen...\u25a0A donde puede llevarnos la literatura extraviada!... ..." - '•.
Jss claro que no; es claro que doña Emilia no tendría por justicie-ro^ un criminal semejante...

J^ dAv!¡0

"° ha S!d0 más clue unaf<^« imagen, una falta de natu-
ZaÍ-íí e? na; Se ha id° P°r el efecth™ a la moral arbitraria, im-
fZ\ u

qUe
c
en d papel le Pareci0 a doña Emilia hermoso,justo, le parecería fiero, cruel, feo, en la vida...

H rf?fJ? ní6, Ven,m0S ¿ parar
' aunc lue y° casi me contradiga, en que

las leía n CUf? P r°bablemente más cae en la jurisdicción delas letras que en la de la moral y el derecho.
cartón

31'1"^0 '* "****Pard° "° es de carne
>'

espíritu; es de

IW,a/tí rKde °artÓn puede matar todos los bijos que quiera.1 01 que también serán acartonados.

Y el caso es este.
Un hombre honrado, trabajador, fiel en sus tratos como él sóloarriero de oficio, coloca un hijo suyo, de pocos años, en una casa dé

comercio. Una noche, el hijo se le presenta... «¿A qué vienes— diceel padre —¡Tú has robado!» En efecto, el chico ha robado á su prin-
cipal unos 190 duros.

«¡Quién va á fiarse en adelante del padre de un ladrón!» —exclamael arriero—el cual manda á su hijo que salga con él de casa; ydenoche, en la soledad del campo, sin darle tiempo para nada, le dis-
para un tiro de revólver entre ceja y ceja. Y se para á observar que
ya no rebulle aquella mala semilla.

Así acaba el cuento.
¡Horror!

Hace tiempo, yo censuraba á ciertas personas que, ahora, compa-
radas con las notabilidades que nos quieren encajar á golpes de bom-bo, resultan eminencias.

Se van poniendo de tal manera las cosas en nuestro mundo litera-rio (una mala maleta), que hay que ir economizando, ó eparñandocomo dina un supernacional... afrancesado, la fama de los escritoresque algo valen.

Ademas, no falta quien se aprovecha de los reparos que se pone álo que escriben autores notables para apoyar exageradas y nada res-petuosas censuras, en que se pretende aniquilar el crédito de esosautores._ Por esto, cada vez he de mirarme más, siempre que ten^a aue dear algo contra cualquier escritor de mérito; y he de decirTo con sal-vedades, distingos y toda clase de atenuaciones, eufemismos v demá<=cumplidos; y soore todo, en tales casos, prescindiré de toda intenciónsatinca, de toda broma y de cuanto pueda mortificar a! literato dequien hable. . ' ",aw uc \Vo% del pueblo!...

r



J. C O.-Ceuta.-Las c/iinitas, parecen cantos rodados por lo fuertesy sus Recuerdos son tan poco interesantes, que no son dignos de vivir enla memoria de usted ni un solo día

ÍI.rorÓTAMO.-^Y^.-No dudo que se llevaría usted el primer
E? abr!ei; amos. eI «"amen q« nos indica. Pero no lo abrimos portemor á las contestaciones que íbamos á recibir.

J. U. C.—Ahí va su sueño:

Chinchipito.—¡Cñlaverón!

conütuiaT^ Iarg°' mUy ¡arg
°' mUy k^ N° ms at-ví á leer sus

tn5:^e-^rs-^ n;^- -r^^-c— de —us^d h^7efíSfi¡:. Meparece muy b!en que esas "<w<">las q-fa.

n^ R'~"Un írer° qUC t!enePor "<"">\u25a0* hacer eses en la calle no es d¿no de que le demos la alternativa en estas columnas g"

l-AR.yELLL-ar/^^.-iMuy bonito! .Me río yo de Celso Lucio „
García Alvarez donde esté su Don Ram6n Manzano. An«o se escribí
rsetrÍsTrat^: 5 Una0rd-^2 ' P- usted con eU^
„,-£ S' M'~\u25a0Mñ*a**res;--Vate más que esas cosas se ¡as cante usted aloidora senonta. Estos arrebatos de la pasión no deben saHr á la su

™;J™ á 6n !a- Profundidades del infierno, Luzbel se desgarraba lacarne con sus unas largas y puntiagudas.
ganaba la

ÍKluzbel desarrugara su entrecejo, ni désieras/s ¿Ten
Sar qh?nto,UJian/ 0n mdomab*e fiereza. El hubiera querido verSK°SeV Strecho abrazo > al cinism° v la

q
vergüenzapací ddespyr cKse 'blaT' 7f P-oésL juntad

hm¿^í^¡^u^m^ áWn^ nMÚO á t0d0 lo existente,
del absortó disnr Jt ,nHuencia del estómago en la vida humana, y
puro ¿?:2Z T8""l? »*» tierno, afectos los m¿
val, con Sr-Snín™? P í a cuand0 paso ante su vista Ca^a-

nudeces implicas,

luchando Sin 3? dC '? mÍ0;-P ensó e¡ diablo-ved esa pareja ebriavedcom^ P
se besan -Id.SUel°' Ved CÓm° Se abrazan idiotamente,

sólo... que sólo ln 1Ih qüu "° Se c
/2nocen > sólo se adivinan, que

una el^que 0ÍPu.^en hacer er¡ Carnaval, cubierto el rostro con
Idesprtóo" desníerin n° J?ra5 '

¡& erÓt¡Ca
' de la bestia doliente...

queasísedistrL C'° Profunda!«ente a! mundo que asi se divierte,
insensiblemer S el^u.tnF^ T0 6S, g02ar ' eso es ir Perdiendo
eso sólo es ruina.. " derechos a Ia Postergación del placer,

manís odorífera i"6 KSt0 pe"Saba quedo de rePente a oscuras- unas
¿no me conoce,? * SUS °J°S' U"a V°'¿ atercioPeiada decíale-
mosáeozar á!í;'" lRUeS veng0 a buscarte para que juntos marche-

-Suelta , d,vert,rnos, estamos en Carnaval!
ojos de turquesa ¿ i *V ĥor í"ÍrÓla ' tan alta» £an be,la > con sus
rosa y sus ,lhf,:a y caJ>elIera abundosa y negra, con sus mejillas de
mome nto deSÜthí? bre-¿eres tú? vamos donde quieras, hace un
enérgicampnt-A ÍT*

'as distracciones que me brindas, protestaba
-Perotó l Carnaval ruinoso...

]os brazos o,?! 3S en e! dísfraz oonito, en la pareja encantadora, en
-No siolc apnsi0nan > en los besos lánguidos, en ia noche feliz...
—lia7S f5 n-° te conozco ¿quién eres?tentación!

» .» ••• ¡tentación, tentación, bésame; tú eres divina!

MADRID: i< Lícardo Fé, impresor, Olmo, 4.

MADRID
UNIÓN POSTALTree *eses, 3,50 ptaa. - Seis id., 4,50. - Año, 8. FffllOJMJL_|I|B_

Número corriente, 0,15; atrasado, 0,25.

—•—S Un año, 15 pesetas, s—_
PROVINCIAS VENTA

nuncios españoles: Pesetas 0,25 línea.

""*"""* Seinestre, 5 ptas.-Año, 0. %——
OFICINAS: CONCEPCIÓN JERÓNIMO 10 , . ~~~~n~ w .^^^.

Anuncios extranjeros: Francos 0,25 línea.

_^J*VSCRIBE EN LA ADMINISTRACIÓN Y EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS DE ESPAÑA Y AMÉRICA

BONALD cloroIoro^ódícas) -W-^Xfiíei de Arce, 17,

CHISMES Y CUENTOS
La impresión fué espantosa; Federicosintió helarse la sangre de sus venas

vio hundirse para siempre su alegría'
deshacerse ilusiones y promesas.,
y ciego de furor, loco de rabia,
cogió ei revólver, extendió la diestra. .iy el rayo mismo lo creyera poco
para matar á la mujer aquélla!—Bien— dijo la opinión al otro día —es un caso de honor, ¡que se le absuelva'
Si sorprendió á su esposa con su amante
hizo bien en matarla. ¡Está bien muerta!

Poco tiempo después, otro marido
llegó á encontrarse en situación idéntica*
también este infeliz amó á su esposa
y la creyó también honrada y buena,
y cuando la encontró con un amante
también tuvo el revólver en la diestra.Pero no la mató, por el contrario.
En un supremo arranque de grandeza
recordando que Cristo
manda que perdonemos las ofensas,[abrió los brazos, generoso y noble..',
y perdonó á su infame compañera!'"

Y dijo la opinión en grito unánime
que ensordeció la tierra:— Valiente calzonazos estás hecho.
¡En cuanto te descuides te la pe¿a!

Ramón Asensio MXs

Cíueqtog felánipago^.
Pelayo Vizuele.

i»» Jo^^sí^'gs^ írsss de s dimis¡ones 'se ha
tuvo la comodidad de aludir!,' „ 5? A?.? ID CÓMICO Porflue este
este semanario '**" Un sucItecllo que publicó días atrás

sin^jaaPde°;e^idosirmXr """ * C°n°™ SU W«»-ntl.
colocado\-ari asíece°l VDa"Pn^ nos la había
artículos periodista /.EL proclamara los cuatro vientos que sus

El, que tiró en C-fr" ,',n ' B-Ure" y Abascal entre otros,
ño, para venirse á^láarlSXTT e0VÍdlab,e

*""Porvenir risue-
q-e en tres meses consiltóSf°U- *' Periodism°; «,
echado atrás y con la línínlf.? ?' ,Se? ,smund °. con el sombrero
Preguntar cnfuSíma¿£^/íw™ "í1"6 al Co»greso á
un «precioso cromo^ri<S¿fóí* ? '? G£ato 'PfwflW' él- e hace
to, sólo consigue P¡nír u ÍmÍh"1'6otrM?«f«.«« el mismo «un-
al ¡legar á Íídri/S dicenInT^- í""8"? ? e a,ma^rón; él, que
que en cada redacción SdriSlí 3?°¡?" d° Í0S grandes Periódicos
los demás redac ores n^na ad, f "1° Ó d°S Cerebros > Pues
fin, que se ahoga en a Sóf n

' acar,\ eadores de noticias; él, en
poner freno á su mag inac on c « ,V„L? o "* C'ert°S dÍarÍOS > P0rílueno podía consentí aue un »I! 51 q„"e PT QV pUertas al cam P° «
como Si se >' ""^MÍS,S°?- de reÍr S¡ "° fuera caso de compadecerse i

C"re >^rdSe%u eshht amoes'haber * S un' n«™
deyclara qcon la^no'pu'éíu l^S^T^nft™"*Md¡V
molestan los juicios de Oaud^FrolE^'ll • Preocupan n, le

preocupa i, e., ador g ,^í&Í£™ j^^i^
i-l^¿7p^LfJe™ Le^VP„eTi e^ "nPOrtUnar f "—

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Enrique Fernández y Gutiérrez

161' 7

Soñé que dormía un día
en una hamaca !o mismo
que blanca luna enlutada
y que en estado de paroxismo
una dama enlutada
vino á mi lado
desperté sobresaltado
y... ¡era mi criada!

J. R.—Segovia.- Queda usted absuelto.
EL paleto Bachiller.—E. N.-Buenas Aires.—] E-Echa r

P*PD%LAB 'v°rTs~?- ir"?8-*-*-T^?tiz.-íto.-Q-
nísmo- V.-Madnd.-Ko sirve nada. Dispensen ustedes el laco-



3, ESPARTEROS, 3
MADRID —

Montera, S, entresuelo.

UNIFORMES CIVILES Y MILITARES -#-• LIBREAS -*"
ABRIGOS DE SEÑORA

cocina.

Almacén de material y aparatos
para telefonía, telegrafía, campani-
llas, pilas, hilos cabies, pararrayos,
etcétera, etc.

Ferretería, metales, utensilios de

j-JXTTTOrXTO COE-TAEO-a TXEs T,A. 0-é_S.&- 3HJ3¡SUBI

SASTRE
Lorenzo Pérez

Wííí^~*-'\-!*—*-rs^íá^C'

BERNABÉ MAYOR .

LUZ ELÉCTRICA

.j—^*-^I®
Catálogos ilustrados gratis.

..¡^^g^^í

.im PEDRO B OMECO ,?~ ?*?&*

Tiene esta casa tal precisión en las medidas y perfección en el
corte, que prenda que hace puede tenerse la seguridad, que ga-
rantiza , de que es completamente nueva, pues jamás saca com-
posturas, que son las que hacen que la ropa parezca usada antes

de estrenarla.

García Arrabal,
MONTERA, N ÚM. 12, 2 o

B®^-- Puntos de venta de los vinos de Domecq: "^3J;
:y; Barrionuevo, 6; Barquillo, 12; Hortaleza, 15; Mayor, 32; Montera, 55; Paseo de Recoletos, 21; Pen-

[2; Preciados, 8; Sevilla, 16, y en todos los principales ultramarinos y almacenes de vinos.

REPRESENTA NTE EN MADRID

D. José

FÚNEBRES

) «Serviciospelo
GAL

LiTLer^tcL de KcrvecvrtcLtcL^
2, j^ZR,:K!lsr_A_T_,, Í3

mejor para el

RÓLEO

m & xr rnnnTin se curan con las

IA I IUÍSJjiS PASTILLAS PRIETO
[o contienen calmantes nocivos.
LNTA EN TODAS LAS FARMACIAS

Caja, una peseta.

RLA ESTOMACAL
de R. FERNÁNDEZ
MORENO. Único medi-

camento sin calman-
tes que cura radicalmente
las acedías, dispepsias, &$?£§
gias, catarros y úlceras

testinos, diarreas, vómitos y cuanto revela malas digestiones. Oí» ja, lO i-enle«; por un real más se »
Sacramento, 2, farmacia, y de venta en las de Arenal, 2, y principales de España. En Barcelona, Dr. Andreu,

AS LÓPEZ,—Chocolates, Cafés, Mees.—Oficinas: Palma Alta, 8.—Depósito: Montera, 25.

tVF.RASpor Al
:^^> ¿Qué cosa, es perder?

é
w

10 pudo romper.
clama un elegante.

— Echar macho pelo, vivir roatgui do,
quedir sin carrera, perder uu caudal.

—Ansiar la salida y estar vegetando,

dice un procedente de la General.—Armar novatadas, prorrumpe un danzante,

y. perdido el año, volverle á emprender.


